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I. LOS PROBLEMAS DE LA ANTRÓPÓLOGIA ESPAÑOLA

Dentro de esa historia de la Antropología española que dentro de
poco, cuando las condiciones sean propicias, habrá que hacer ineludible
mente, la celebración de la Primera Reunión de Antropólogos Españo
les será considerada, sin duda, como reflejo de rm momento especial
mente interesante en el desarrollo de la disciplina en nuestro país.

Las páginas de este volumen componen xm significativo muestrario
de las preocupaciones y senderos que se plantean y recorren las diver
sas ramas de la Antropología española en la actualidad. Las ponencias
y comimicaciones presentadas reflejan, a la vez, los logros ya alcanza
dos y las importantes limitaciones existentes, así como algunas entre
las posibles vías de superación. Por ello, no vamos a glosar aquí lo que
otros colegas plantean en este volumen i o han señalado anteriormente
en diversos lugares 2 respecto a la situación de la Antropología en nues
tro país y las difíciles condiciones de su desarrollo. Sólo pretendo pre
sentar una visión panorámica, no exhaustiva, del estado actual de
las investigaciones de Antropología Cultural sobre España, señalando
las tendencias predominantes y algunos otros puntos que creo un deber
no silenciar. Queda para otra ocasión, en mi voluntad no muy lejana, un
análisis crítico más profundo de los derroteros por los que se ha des
envuelto hasta hoy la disciplina y de las causas y condicionamientos a
los que responden las investigaciones realizadas.

En este sentido, antes de tratar sobre las investigaciones ya rea
zadas y sobre los trabajos en curso cuya noticia conozco, estimo im
prescindible establecer, aunque sea muy brevemente, algunas puntua-
lizaciones que resultan necesarias para dibujar su contexto.

Antes de nada, es preciso afirmar que la Antropología Cultural (o
Social) en España se ha desarrollado básicamente en una situación que
no dudaríamos en calificar de colonialismo. Y esto en im doble sentido:
tanto porque el país ha sido utilizado como laboratorio por gran canti
dad de antropólogos extranjeros, en su mayoría norteamericanos, que
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poco y a veces nada han aportado de valioso para el conocimiento de
España, el avance de la Antropología española ó el desarrollo de la teo
ría antropológica, como, sobre todo, por el hecho de que una buena
parte de los hasta ahora poco numerosos compatriotas que trabajan en
este campo lo han hecho a pertir de la utilización acritica de teorías y
modelos construidos en el marco de una Antropología principalmente
anglosajona, por lo general fuertemente conservadora. Y ello, a pesar
de que, también en Antropología, podríamos reivindicar nuestras pro
pias raíces.

Es sin duda esta situación de dependencia la que explica que aún
haya quienes se obstinen en defender, incluso sin mala conciencia, ese
pretendido dogma del "distanciamiento" y la "neutralidad" del cientí
fico social; "dogma" cuya aceptación convierte a este en un alienado
porque lo separa del control de las condiciones y de los propios resultados
de su trabajo, imposibilitándolo, en último término, para toda preten
sión de cientificidad.

La cosificación de los hombres, su conversión en objetos distantes,
es una de las consecuencias más evidentes de este planteamiento, el
cual, lejos de ser científico, es simplemente ideológico y encaminado,
por tanto, a la justificación del sistema social existente y a garantizar
su reproducción. Sea de ello más o menos consciente cada antropólogo
en concreto.

Asimismo, se hace preciso señalar algunas de las causas del escaso de
sarrollo actual de la Antropología en un país como el nuestro, en el que
cuenta con tan importantes precedentes y donde naciera como discipli
na científica en la misma época —^hace ahora un siglo que en Ingla
terra y otros países donde luego adquiriría importante desarrollo 3.

Sin que ahora podamos detenernos suficientemente en la cuestión,
es evidente que el ambiente anticientífico que ha dominado, salvo bre
ves paréntesis, la mayoría de los sectores académicos del país, sobre to
do a partir de la guerra civil, ha tenido especiales repercusiones sobre
las ciencias sociales, impidiendo no solamente un adecuado desarrollo de
ellas, sino incluso su propia institucionalización en la mayoría de los
casos. Lo que señala Alcina en su ponencia sobre Arqueología en estas
mismas páginas, es aún más cierto referido a la Antropología Cultural
y Social: ^ue "hay dos hechos que resultan fundamentales para en
tender la estática situación de la arqueología en España, durante los
últimos treinta años: en primer lugar, la explícita o implícita oposición
a admitir como válida la teoría evolucionista en Biología, entendiéndo
la todavía como contraria al dogma católico; y en segundo lugar el an
timarxismo político, extendido a cualquier otra cuestión, incluidas las
de carácter científico" (Alcina, 1975, PRAE).

El culturalismo acientífico y escapista que domina hoy en una bue
na (mala) parte de nuestros centros universitarios "humanísticos", si
tuados de espaldas a la vida real y anclados, como el conjunto de la
Universidad, en unas estructuras arcaicas, burocratizadas y fuertemen-
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te autoritarias, ha venido y sigue dificultando grandemente la inserción
plena en ella de unos estudios como los antropológicos que habrán, sin
otra posibilidad, de referirse a la realidad circundante; con toda la
posible carga crítica que ello conlleva.

De aquí que el reciente "segundo nacimiento" de la Antropología
en España no haya podido realizarse directamente, sino de una manera
"absolutamente original e increíble, que es la de que una rama especia
lizada (la Antropología americanista, especialmente el estudio de las
culturas indígenas prehispánicas) haya nacido, por así decirlo, "de la
nada" y tenga hoy que dar origen al tronco del que "debió" nacer.
(Alcina, "La Antropología americana en España: 1950-1970", REAA, 7-1,
18. Madrid, 1972). Lo que hace aún más complicada y difícil la solución
correcta, a nivel de planes de estudio, titulaciones, etc., en una institu
ción tan esclerotizada como sigue siendo hoy la Universidad española.

La Antropología, como cierta Sociología, el Psicoanálisis y otras
ciencias sociales, aún son vistas con gran desconfianza desde algimos
sectores del poder debido a ese tic defensivo que les hace percibir como
un peligro la simple posibilidad de una aproximación a temas "socia
les". Y cuando esta aproximación ha de realizarse poniendo al menos
en funcionamiento el método comparativo y sin aceptar dogmas preten
didamente eternos o "verdades" que se presentan como inamovibles, la
prevención se acentúa, lógicamente.

Claro que esta posición, especialmente retrógrada, no es la que va
de acuerdo con los tiempos, ni incluso es ya la más coherente con el
actual grado de desarrollo del modo de producción capitalista en Espa
ña. Las ciencias sociales pueden ser muy bien "recuperadas" y utiliza
das como legitimadoras del sistema si se las instrümentaliza convenien
temente. Que es precisamente lo que se ha tratado de hacer (y se ha
conseguido en amplio grado), desde hace tiempo en la mayoría de los
países del área capitalista. Convirtiéndolas de ciencids en ideologías, se
desmonta su carga crítica y se las hace actuar como justificadoras del
sistema y como medios de enmascarar sus más agudas contradicciones.
Con lo que estas ciencias pasan a cubrir, en gran medida, el lugar ocu
pado antes prioritariamente por la religión. Claro que dejando total-
mente de ser ciencias.

Este último punto es de especial importancia, ya que cuando se pi
de entre nosotros la institucionalización de la Antropología, no siempre
se explícita que lo que algunos pretendemos conseguir, no es sólo que
puedan expedirse unos títulos profesionales o puedan llevarse a cabo
unas determinadas investigaciones en adecuadas condiciones, sino prin
cipalmente que la ciencia antropológica, con toda su carga crítica y
cuestionadora, y los antropólogos profesionales, mediante su análisis de
la realidad sociocultural de las diversas nacionalidades y regiones es
pañolas, puedan contribuir eficazmente al desarrollo de las fuerzas pro
ductivas en nuestro país y a la superación de las contradicciones entre
estas y las actuales relaciones de producción.
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Nuestra posición de colonizados a nivel de la teoría antropológica
respecto de la Antropología anglosajona, especialmente de su tenden
cia más ideológica, ha hecho irrelevantes una parte de los ya no tan es
casos estudios realizados hasta ahora sobre España. Una perspectiva ex
cesivamente cerrada y casi exclusivamente microsocial domina, ade
más, en muchos de los estudios de comunidad, como si éstas no fuesen
parte de una formación social más amplia en cuyo seno es preciso ana
lizarlas.

Ello es grave, no sólo por lo que significa de olvido del necesario
análisis dialéctico de las relaciones entre lo macrosocial y lo microso
cial, sino también porque como las realidades socioculturales estudia
das responden todavía, en muchos casos, a una combinación de modos
de producción todos los cuales, a excepción del globalmente dominan
te, se reproducen no con arreglo a su propia dinámica sino a la de és
te, desconocer la presencia de estos diversos modos de producción en
una región o comunidad concreta, o resolver inadecuadamente la cues
tión de cuál de ellos sea el globalmente dominante, lleva a la imposibili-
lidad radical de un planteamiento científico de la investigación. Y esto
es, por desgracia, lo que sucede en muchas de ellas.

De no menor gravedad es la falta de método científico que refle
jan algunos "estudios". Si no se posee éste, aunque puedan dominarse
las técnicas de campo (con las que algunos confunden, significativamen
te, el método de investigación), el resultado será, en el mejor de los
casos, un recorrido lineal por diversos aspectos del sistema sociolcultu-
ral sin que entendamos en ningún momento éste, ni nos enteremos de
cuál es el modo específico de articulación entre los elementos e insti
tuciones situados en los niveles superestructurales y la infraestructura.
Y sin que tampoco podamos encarar el problema de la forma concreta
de relación entre los diversos modos de producción existentes.

La no utilización del materialismo cultural como método minimiza,
e incluso invalida en ocasiones meses de estancia en el terreno, ya que
la recolección de datos no tiene sentido alguno si no se ha efectuado
mediante la estrategia adecuada. Una estrategia que no pocas veces es
desconocida o rechazada por los antropólogos titulados —extranjeros y
españoles—, que han bebido su método de la ideología académica domi
nante.

Para profimdizar en todo lo expuesto sería preciso una reflexión
epistemológica en regla que, como ya expusimos al principio, no tra
tamos ahora de realizar. Pero sí hay que resaltar que la preocupación
por estas cuestiones es cada vez mayor entre nuestros antropólogos, co
mo lo demuestran varias de las comunicaciones sobre método presenta
das en la Primera Reunión de Antropólogos Españoles.
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II. LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS Y EN CURSO

Vamos ahora a centrarnos en los estudios realizados sobre España
en el campo de la Antropología Cultural y Social. Respecto a la situa
ción de la Arqueología antropológica, nada tenemos que añadir a lo
que señala Alcina en su ponencia 4, y en lo que se refiere a las inves
tigaciones realizadas fuera de la península por antropólogos españoles,
tan sólo diremos que, salvo algún trabajo como el de Caro Baroja en el
Sahara Español 5, o el de Esteva Fábregat entre los fang de la ex-Gui-
nea Española 6, todos han sido realizados en América, aunque su nú
mero total es reducido. Esteva ha trabajado en México, durante su lar
ga estancia en dicho país, publicando varios artículos sobre institucio
nes y normas culturales actuales de su población 7, así como en Chinche
ro Perú 8 donde también han realizado trabajo de campo, como miem
bros del equipo que dirigía aquél, Jesús Contreras®, Ignacio Terrados lo
y M.® J. Buxó

Jiménez Núñez, en 1964-65, realizó im estudio sobre los hispanos
de Nuevo México 12. Moreno Navarro investigó en 1972 y 1973 la etnia
cayapa, en la selva de Esmeraldas, República de Ecuador, dentro del
"Proyecto Esmeraldas" y Fermín del Pino se encuentra actualmente
estudiando la zona del Madre de Dios, en el Suroriente peruano w

Carácter de las investigaciones

Hasta ahora, pocas han sido las investigaciones antropológicas en
España que se han realizado en equipo o respondiendo a una planifica
ción con ampüa perspectiva. La gran mayoría de los trabajos se han
desrrollado individualmente y muchos de ellos se han efectuado sin rea
lizar previamente un planteamiento claro del problema teórico a resol
ver y de las hipótesis de trabajo con que actuar. El único problema plan
teado previamente ha sido, no pocas veces, el de la obUgatoriedad de
presentar una tesis para obtener el título correspondiente, y ello se
comprueba por la cantidad de norteamericanos y graduados de otros
países que han pasado un año o dos en España, han elaborado luego la
consabida monografía y no han vuelto a interesarse más por la Antro
pología de España. . , , j

Como si no hay planteamiento previo, la elección del lugar adonde
llevar a cabo la investigación tampoco puede hacerce de manera ade
cuada 15 habremos de preguntarnos cuál ha sido la contribución de mu
chos antropólogos al desarrollo de la teoría antropológica y a un mejor
conocimiento de una realidad sociocultural concreta, en este caso espa
ñola. A veces, la contestación debería ser que bien poca o ninguna, y aún
más si ni siquiera podemos conocer, cosa no infrecuente, el estudio fi
nal elaborado.

Habría que preguntarse también si no va siendo ya necesario esta
blecer un cierto tipo de compromiso —^y aún de control—, para aque
llos que desean investigar en nuestro país, con el fin de que éste, de
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algxina manera, se beneficie de sus resultados o, al menos, pueda cono

cerlos, y no sea sólo un lugar barato y agradable de donde sacar los
datos para una tesis, como ocurre en no pocos casos. Y tampoco debe
mos olvidar que la sombra de nuevos Camalot se dibuja de vez en cuan
do sobre la Península Ibérica, sin que se tome medida alguna, aunque
sólo sea la de inquirir las fuentes de financiación de cada trabajo y se
ñalar la obligatoriedad de comunicar sus resultados. Lo que, de todos
modos, seguiría siendo insuficiente.

La mayoría de las investigaciones se han realizado, hasta ahora, to
mando como unidad de estudio una sola comunidad, con los problemas,
no siempre satisfactoriamente resueltos, que ello conlleva. Las excep
ciones más notables las constituyen el Proyecto de Etnología de Andalu
cía Occidental, realizado en equipo bajo la dirección de Alcina y del
que sólo se elaboró una Memoria, inédita '6, la importante investiga
ción de Lisón sobre Galicia, de la que se ha publicado ya un libro y va
rios artículos la investigación en equipo que dirige Esteva en el Pi
rineo, de la que ya se conocen varios avances la que efectúa Terra-
des sobre el campesinado catalán y ]os diversos trabajos de Moreno
Navarro sobre el sistema de hermandades y cofradías en el área anda
luza 20, y sobre familia, clases sociales y emigración en la Sierra de Se
villa y Huelva; este último en equipo bajo su dirección 21.

Respondiendo también a una planificación conjunta, realizada por
Lisón, se han efectuado varias investigaciones, aunque cada una de ellas
individualmente, sobre minorías étnicas marginadas. Nos referimos a
los estudios de María Cátedra sobre los vaqueiros de alzada, en Astu
rias 22, Aurora Marquina sobre los agotes del valle del Baztán, Navarra,
y A. Melis sobre los maragatos (León).

También se han estudiado antropológicamente otros grupos margi
nados, como los pasiegos (montes de Pas, Asturias), por Susan Tax23,
los chuetas mallorquines, por E. y J. Laub, y varios grupos de gitanos
por M.® Teresa San Román y Berta Quintana 24.

La mayoría de las investigaciones se han realizado en áreas rura
les, aunque también se está iniciando ya el campo de la Antropología
Urbana, como lo demuestran los trabajos de Michael Kenny sobre al
gunos aspectos de un barrio madrileño, comparándolos con una aldea de
Soria 25j de Esteva y su equipo sobre etnicidad e inmigración, en Bar
celona 26; D. Nash, sobre la "comunidad" integrada por los norteameri
canos que viven en Barcelona 27; Esperanza Molina sobre problemas de
adaptación a la ciudad de emigrantes rurales, estudiados en el Pozo del
Tío Raimundo, en Madrid 28; San Román, sobre gitanos y payos en su
burbios de Madrid y Badalona 29; m a jesús Buxó, sobre Sabadell 30; ij-,
ween Press, sobre los corrales de vecinos y las prácticas médicas en Se
villa; Pedro Moya, sobre las fiestas de la "alta sociedad" sevillana 3i, y
Moreno Navarro y un grupo de colaboradores, sobre familia y cambio
social en San Bernardo, un barrio obrero tradicional de Sevilla 32.
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Investigaciones por areas

En Galicia, el trabajo sin duda más importante ha sido el de Car
melo Lisón, realizado sobre el terreno en los años 1964-65, y del que
ya se han publicado varios artículos y un libro: Antropología Cultural
de Galicia (1972). También han trabajado en la región Juan V. Palerm
(en Bergondo, Betanzos), Vázquez Varela, sobre tecnología tradicional
en la Sierra de Aneares, y Josep M. Comelles, que ha tratado el tema
de la medicina popular 33.

En Asturias y Santander han investigado M. Cátedra, entre los va
queiros 34 Susan Tax entre los pasiegos 35 y w. A. Christian, en el va
lle del Nansa, este último centrándose en el estudio de las peregrina
ciones a un famoso santuario de importancia comarcal, utüizando el mé
todo ecológico-cultural 36. ^ , j j'

Sobre Euskadi ha publicado varios libros y artículos, desde diver
sas perspectivas, Caro Baroja 37, entre los cuales hay que citar explíci
tamente su monografía de 1944 sobre Vera de Bidasoa, dedicada sobre
todo al estudio de la tecnología y la "cultura material" tradicional.
También han realizado investigaciones en el área William A. Douglas,
sobre organización social y ritual funerario en dos pueblos vascos , y
D Greenwood sobre un municipio guipuzcoano y la influencia sobre el
del turismo 39, además de la ya citada investigación de A. Marquina so
bre los agotes de Bozate, barrio de Arizcum, en el valle navarro del

Pirineo aragonés, y en concreto el valle de Bielsa, ha sido in
vestigado durante varias temporadas, a partir de 1967, bajo la dirección
de Claudio Esteva. Sobre el área han publicado artículos, ademas del
propio Esteva, Isidoro Moreno, J. Santos, Pilar Romero, J. J. Pujadas
y Josefina Roma, esta última sobre etnomusicologia 40. El pueblo de
"Benabarre" (Huesca), ha sido estudiado por Barrett desde la perspec
tiva del cambio social 4i.

Sobre un pueblo del valle del Ebro existe la importante monogra
fía de Lisón, Belmonte de los Caballeros que desgraciadamente con
tinúa sin traducirse al castellano. .. . -4. .q /lo ttc

Cataluña ha sido escenario de las investigaciones ya citadas de es
teva 43 Buxó 44, Terrades45, Jesús Contreras, que tiene en ela
boración un estudio sobre la comarca del Berguedá, en Lérida, Joan
Prats que investiga el Gironés46, p. Comes, sobre la muerte en la
comarca del Noguera 47, E. Hansen, que estudió el cambio en las ins
tituciones del Alto Panadés48, o. Pi-Sunyer, que se ha ocupado de
los valores de la burguesía catalana y del cambio social en la Costa Bra
va 49, y D. Nash, que estudió a los norteamericanos de Barcelona so.

El País Valenciano ha sido objeto de estudios por parte de Joan
Mira, que ha realizado trabajo de campo en Tales y Benifassá, Caste
llón si, y Elvira Ortiz, que está estudiando Villarreal de los Infantes,
un pueblo castellonés especializado en el cultivo del naranjo.

Joan Frigolé está finalizando su estudio de Calasparra, en la vega
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alta del Segura (Murcia), especialmente en cuanto a los efectos del
cambio social sobre las diversas clases y capas sociales del pueblo 52.
Sin publicar, existe un estudio de F. Rigg sobre Ricote (Murcia). En
Baleares han trabajado E. y J. Laub, entre los chuetas mallorquines y
R. Cooper, en la isla de Ibiza.

Sobre comunidades de la meseta existen las monografías ya publi
cadas de Kenny^^, S. Tax Freeman, sobre varias aldeas de Sierra
Ministra, en las provincias de Soria y Guadalajara 54^ José María Ar-
qiiedas, que estudió la comarca de Sayago, Zamora, comparando algu
nas de sus instituciones comunales con las existentes en el altiplano
andino de Perú 55 y J. Aceves sobre una comunidad segoviana 56,
esta última muy deficiente, en nuestro criterio. De Víctor Pérez Díaz
son una monografía sobre un pequeño mimicipio de la Alcarria, un es
tudio sobre procesos migratorios en la Tierra de Campos y varios ar
tículos sobre aspectos de la vida rural castellana 57. También han tra
bajado en el área Esteva Fabregat, en tierras de Zamora; Manuel Gutié
rrez, en Tierra de Campos y sur de Soria 58, J. V. Palerm59, a..
Melis entre los maragatos, F. López-Casero en un pueblo manchego
S. H. Brandes sobre la emigración en un pueblo de la Sierra de Bé-
jar y Henry Schwarz sobre la economía latifundista y la estratificación
social de Trujillo, Cáceres 62.

Andalucía quizá sea la región española que cuente hasta el momen
to con mayor número de investigaciones, aunque muchas de ellas están
sin publicaras. En un pueblo de la Serranía de Ronda, Grazalema
(Cádiz), se efectuó, por parte de J. Pitt-Rivers, en los anos 1949-52, la
primera de las investigaciones de Antropología Social en España. La
monografía consiguiente, publicada por primera vez en 1954 64^ es
uno de los estudios de comunidad más citados en la biblio^afia antro
pológica, aunque, a nuestro entender, tiene graves defíciencias, especial
mente rsepecto al análisis de la estructura de clases. El mismo autor ha
publicado posteriormente varios artículos basados en os mismos da
tos 65.

El proyecto de "Etnología de Andalucía Occidental", desarrollado
en 1963-64 en el marco del Seminario de
la dirección de Alcina66, constituyó, como ya ® Pun
to de partida para los posteriores estudios sobre a . .. P^te de
antropólogos españoles. En esta vía se insertan
Isidoro Moreno, entre las que hay que señalar su ^^ografico
del pueblo sevillano de "Bencarrón", donde^ se ® sistema de
clases y su interacción con las mitades matrilineales exis ®s en la co
munidad, representadas por dos hermandades religiosas » tm estudio
más amplio del carácter y funciones del sistema de hermandades y co
fradías en toda el área, que propone un modelo explicativo válido tanto
para la actualidad como históricamente 68, y varios ̂  ̂ ticulos sobre
este tema 69 y en tomo a los tipos de familia en relación con las cla
ses sociales 70. El mismo autor, junto con un pequeño grupo de licen-
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ciados y estudiantes, realiza ahora un estudio sobre familia, emigración
y clases sociales en la Sierra Norte de Andalucía Occidental y otro de
Antropología Urbana sobre up barrio obrero tradicional de Sevilla en
peligro de desapóirición debido a la especulación del suelo

En Andalucía Occidental han trabajado también otros investigado
res españoles como Caro Baroja, que además de los muchos datos re
feridos a Andalucía que figuran en varios de sus artículos tiene algu
nos dedicados expresamente a la región 72j Martínez Alier, que pu
blicó una importante obra sobre el sistema social creado por la econo
mía latifimdista de la campiña cordobesa 73, Maestre Alfonso, que tie
ne una pequeña publicación sobre Castellar de la Frontera, Cádiz 74,
Salvador Rodríguez, que realizó una etnografía de la vivienda en la co
marca del Aljarafe 75, Pedro Moya, que investiga la fiesta de la "alta
sociedad" sevillana 76 y Antonio Sánchez, que realiza lui estudio so
bre un barrio de Cádiz.

La región ha atraído también, no sabemos en qué casos por razones
estrictamente científicas y en cuales por otros motivos, a gran número
de antropólogos extranjeros. Además del ya citado Pitt-Rivers, hemos
de mencionar a Richard y Sally Price que publicaron un pequeño e in
teresante estudio sobre estratificación social y sistema de matrimonios
en un pequeño pueblo de la Sierra de Aracena7/, A. Weidmann, que
realizó una etnografía casi puramente descriptiva de Puerto Moral, en
la misma comarca 7», F. Aguilera, que investigó la multicomunidaU
de Almonaster la Real, también en la Sierra de Aracena79, D. D. Gre-
gory, quien ha estudiado la emigración y el cambio sociocultural que
ésta ha provocado en Estepa, pueblo de la campiña sevillana «o, Da
vid Gilmore, que está elaborando una monografía de Fuentes de Anda
lucía, Sevilla, también en la campiña; Mervin Meggitt, que ha realiza
do ya varias cortas temporadas de trabajo en Zahara de los Atunes
(Cádiz) H. Gohring, que hizo trabajo de campo en Sanlúcar de Barra-
meda en 1968-69; G. Guidera, que ha estudiado algunos aspectos del
sistema social de un cortijo sevillano de cria de toros bravos", Jean
Luc Jamard, que estudió dos pueblos de la vega del Guadalquivir cer
canos a Sevilla donde también existe, como en "Bencarrón", una divi
sión vertical originada por la presencia de dos hermandades antagóm-
cas82 e I. Press, que ha examinado algunos aspectos de las relacio
nes sociales existentes en los "corrales de vecinos" de SevUla, y espe
cialmente las actitudes hacia la enfermedad y su tratamiento.

Eto Andalucía Oriental se han realizado un menor número de in
vestigaciones, entre ellas las de Luque Baena, sobre un pequeño pue
blo cercano a Granada «3, de Pío Navarro sobre las Alpujarras, aún
en elaboración, de Berta Quintana sobre los gitanos granadinos, poco
valioso y de John y Maríe Corbin sobre Ronda, todavía sin finalizar.
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Aunque no sean estrictamente antropológicas, hay que citar las obras
de Gerald Brenan sobre Yegén y el conjunto de la Alpujarras^ y de
Siguan sobre el medio rural en el área

— O —

Para termiiíar, debo hacer constar que en este rápido repaso a las
investigaciones realizadas y en realización sobre España, habré omitido
involuntariamente algunas, al no haber podido lograr la información
adecuada. También debo señalar que no figura aquí cuanto se ha pu
blicado teniendo como base principal otras fuentes distintas a la del
trabajo directo del investigador sobre el terreno. En este sentido, es
conveniente la consulta del repertorio bibliográfico que figura en otro
lugar del volumen. De cualquier forma, en este breve artículo ha que
dado incluido la mayor parte de lo hasta ahora realizado sobre España
en el campo de la Antropología; mucho de lo cual sigue prácticamente
desconocido para los españoles e incluso para los especialistas mismos,
al continuar inédito o haber sido publicado en revistas no siempre ase
quibles. Y parte también de lo cual, lamentablemente, dista no poco de
un aceptable nivel de calidad científico.

No obstante esto, contamos ya con algunos logros importantes y
dan cada vez mayores señales de vida antropólogos españoles cuyas
nreocupaciones teóricas, dominio de la metodología y compromiso con
la realidad que estudian, suponen la más firme y esperanzadora vía pa
ra un futuro fecundo de la Antropología en nuestro país.

NOTAS

1  Especialmente, J. Alcina: La arqueología antropológica en España. Situación actual y
«M^ectívas* C. Esteva: La antropología aplicada y su problemática; C. Lisón: Panorama
T^jmAticó de la Antropología Social en España; J. Frigolé: Algunas consideraciones sobreESSs íe análisis cuítral;! Contreras e I. Terrades: Representatividad y significatividad

la comunidad en función del trabajo de campo. „ .
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rf< 1.40 Zaraeoza 1969; C. Lisón: Una gran encuesta de 1901 a 1902 (Not^ para la Wstoria
SocM e„ Eapaña), en An.ropolo^ =
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93-105, Barcelona, 1971. ..n-nx „

3. Véanse, en este sentido, los ya citados trabajos de Lisón (1971) y Moreno (ly/l).
4. J. Alcina, 1971, o. c. ..
5. J. Caro Baroja: Estudios saharianas, Madrid. CSIC, 1955; y Estudios mogrebies, Ma-
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119-154, Madrid, 1964. (También en Ethnica, 1: 31-59, Barcelona, 1971).
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LA ANTROPOLOGIA Y LOS MUSEOS

Pilar Romero de Tejada
Museo Nacional de Etnología

Como conservador de un museo antropológico, en su más amplio sen
tido, queremos exponer aquí, brevemente, la ayuda que pueden ofrecerse
mutuamente en España la investigación y los museos. Aunque en estos
últimos años la museografía está bastante desprestigiada a causa de su
enfoque erróneo, como más adelante expondremos, esto puede paliarse
(y de hecho se está haciendo en muchos museos del mundo) en im futuro
próximo. Haremos una pequeña historia de los museos y, sobre todo, nos
referiremos a la situación de la museografía etnográñca española, para
intentar mejorarla con la ayuda de todos.

No obstante este desprestigio al que aludíamos anteriormente, los
museos antropológicos han desempeñado y siguen desempeñando un pa
pel relevante, ya que, como dice Borhegyi (1969, 368), juegan una parte
importante en la educación antropológica en general. También Lévi-
Strauss (1968) les da una grsin importancia, como centro de investigación
y los considera como una prolongación del trabajo de campo.

Asimismo Esteva (1969 b, 159) considera que "los ñnes de la museo-
logia etnográñca son: estudiar las culturas humanas para educar etno
lógicamente a la población mediante la exhibición de objetos represen
tativos de culturas de nuestra especie. Sus problemas derivan de la apli
cación de la teoría etnológica y la necesidad de veriñcarla por medios
empíricos. Estos medios —continúa Esteva— son el estudio de los obje
tos que se guardan en estos museos y las expediciones que se programan
con el fin de recolectar nuevos artefactos para el incremento de sus colec
ciones, por una parte, y para la puesta al día, por otra, de los temas
antropológicos de nuestro tiempo".

Esto es algo que se debe hacer en nuestros museos, contando con la
ayuda de la Universidad, los institutos de investigación, etc., formando
interdependencias entre estos centros. Actualmente, en España los mu
seos etnográficos están totalmente desvinculados de aquéllos.

Los museos antropológicos tienen su origen en los "gabinetes de
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